MARGINACION Y VIOLENCIA

La sexualidad humana se inicia integrando lo pulsional que busca la descarga satisfactoria con la ternura que le permite desarrollar fantasías cada vez más sublimadas que van desde las modalidades orales a las genitales pasando por las anales. Estas fantasías al desarrollarse integran lo pregenital o “polimorfo perverso” hacia el nivel genital donde se alcanza una diferenciación sexual que marca la incompletud.

Cuando esta integración no se realiza se pasa al acto sin mediación imaginaria. Acto violento pues disocia lo parcial de lo total del objeto sexual. La parte se toma por el todo, desligando la satisfacción pulsional de la ternura y los afectos e ideales sublimatorios. 

Lo pregenital substituye lo genital para evitar la angustia de castración ligada a lo genital sexual. Lo genital nos hace incompletos.

La ternura y los afectos en general permiten tolerar la angustia de pérdida asociada a la sexualidad humana. La desilusión siempre presente en el proceso normal del narcisismo que busca el encuentro con el objeto real no tan idealizado y manipulado. 

El narcisismo es la estructura normal que permite defenderse al Yo de la angustia de castración a través de la idealización en la búsqueda de la relación sujeto-objeto “totales”. Detener este proceso genera marginación y violencia. 

Marginación

Estudiando las distintas fases del narcisismo como proceso vemos 4 grados de marginación

1. Marginación psicótica: el objeto ideal se identifica con el Yo que se margina de la realidad externa. Mundo delirante.

2. marginación fronteriza: el objeto ideal queda mal representado confundiendo el yo en el vínculo con el otro. Se margina en un vínculo “como si” ese vínculo fuera real. Es decir la imagen confusa como si fuera la realidad, para evitar la castración simbólica. 

3. Marginación perversa: El objeto ideal queda atrapado en el objeto parcial a medio camino del objeto total al cual oculta. Se margina “el todo de la parte” para poder ser manipulada por el yo. Se margina al otro de su identidad ocultando la propia castración y vivir de la identidad ajena.

4. Marginación grupal: el grupo identificado con el objeto ideal se margina del resto social con la finalidad de evitar la angustia de pérdida incluido en el proceso de socialización, donde el ideal está en el proyecto social.

La violencia

La violencia está presente en todas estas marginaciones.

1. La violencia psicótica que no admite límites externos que cuestionen su mundo delirante que lo margina.

2. Violencia fronteriza que no admite la frustración del objeto atrapado en el vínculo que lo margina.

3. Violencia perversa que no admite la autonomía del otro que cuestiona la marginación impuesta al parcializarlo.

4. Violencia grupal que no admite la integración social tratando que el resto como un límite intolerante.

La marginación supone normalmente momentos ilusorios de elaboración narcisista propio de cualquier proceso normal de cambio, crisis o duelo. En otros términos “momento” narcisista de toda sublimación. Sublimación como vicisitud pulsional hacia la socialización, la solidaridad y el amor sexual genital. 

Cuando esta marginación narcisista no alcanza a compartir el ideal con otros o participar de los valores de la cultura y de la pareja humana, es decir deja de ser marginación, entonces enfrenta al otro en una inevitable violencia que pretende negar la pérdida o la falta.

El margen normalmente es un medio para generar alternativas para el cambio, pero cuando se convierte en fin en si, no acepta alternativas y violenta el cambio tratando de dominar egocéntricamente.

El margen para la “etapa psicótica” es la est5uctura fronteriza vincular, el margen para esta etapa es la perversión “fetichista”, el margen para “el objeto transicional” es el objeto grupal que da oportunidad de reconocer al otro más autónomo pero termina encerrándolo en grupo marginal.

Margen como crisis vital no permite convertirlo en fin en si, pues abre un campo de valores que sólo participamos sin poder identificar por el Yo ningún objeto. El margen se abre a campo de posibilidades indefinidas. Todo se hace posible y nada se enfrenta. Anula la violencia por enfrentamiento y genera fuerzas de cambio para todos.

Comentario general

Margen significa amplitud, oportunidad. 

Crisis: “peligro y oportunidad”.

 
Amplitud-expansión: Para evitar la regresión se abre la oportunidad para la repetición y la muerte en período de transformación. O sea que margen es algo transitorio que supone transformación o cambio.


 La desestructuración del Yo durante la adolescencia requiere un margen grupal que evite el desarraigo de su identidad y la repetición. Ese margen nos da identidad grupal más allá de toda estructura Yo-otro. 


 Normalmente el margen nos hace partícipes de una identidad más amplia que impide el desarraigo y la vulnerabilidad extrema del Yo, que por miedo a perder su identidad queda alienado en el grupo.

 
La identidad grupal es el margen que sostiene al Yo en el grupo, como parte de él, sin alienación. La marginopatía es el uso del margen como fin y no como medio para. El Yo se margina en el grupo. Al perderse “el margen” de la adolescencia por la invasión del sistema por los medios masivos de comunicación y la globalización.

Como no hay elaboración de la etapa polimorfo perversa, la violencia se descontrola. En esta etapa el Yo ve al otro como objeto manipulable. El otro deja de ser otro para ser de uno –así se defiende que el otro se apropie del Yo- o Yo o el otro. Confrontación inevitable que desemboca en violencia. ¿Cómo salir? Generando espacios participativos de valores, equivalentes a los períodos de la adolescencia.

 
Cuando a la inseguridad se la pretende resolver con más seguridad se genera violencia. Se cierra un sistema dominante. ¿Cómo generar confianza?: Se abre el sistema a un campo de valores.

MARGINOPATIAS propiamente dichas

1. En el último eslabón de los trastornos narcisistas (alienación narcisista) ubicamos a los marginópatas. El margen es patológico y consiste en utilizar el grupo como cerrado a través de la identificación del grupo a un ideal que los hace creer “completos” a través de un objeto, que puede ser: droga, ideología, fe religiosa fundamentalista, violencia como ideal, líder usurpador incapaz de interpretar el anhelo del grupo.

2. El grupo margina de toda integración social. Entendiendo como social al “tercero” que me saca de la posición del ideal de alienación narcisista en un objeto que cierra la apertura a los objetos y otras posibilidades.

3. Se cambia el sentido del grupo como margen elaborativo o valor que nadie puede apropiarse. El grupo se queda sin líder que lo interprete, es decir que sea portador de su mensaje. En el grupo marginal el líder es usurpador: puede ser persona, objeto, idea.

4. Hay que diferenciar: el grupo de púberes o pandilla tiene caracteres narcisistas, pero normalmente sirve para compartir ansiedades y elaborar la problemática que los desafía. Lo peligroso es cuando aparece un líder usurpador que “cierra” la apertura a compartir, típico de la pubertad.

Comentario final

El narcisismo como estructura cuando no tiene apertura edípica (participación) genera violencia. Son pura confrontación donde una de las partes tiene el ideal que domina a la otra/s parte/s. Esta confrontación puede trasladarse entre grupos sociales. No hay diálogo ni posibilidad de intercambio. Uno u otro.

Cuando dentro de la persona, del vínculo o grupo, se quedan atrapadas las partes; se genera una enorme violencia que puede ser autoagresiva o sale hacia fuera.
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Insisto, cuando la estructura narcisista se fija, genera violencia entre Yo y el otro. Uno tiene que dominar la estructura edípica socializa a través del “tercero” que cuando se transforma en fin en si, no es más “medio”; también genera violencia pues el “tercero” “divide para reinar”. El circuito violento es superado en la participación solidaria de un mismo sentimiento de “identidad grupal” (“nosotros”). No hay confrontación.
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